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Un piso es resiliencia

Derechos y permisos

Publicación
Esta publicación fue elaborada por Hábitat para la Humanidad Latinoamérica y el Caribe basada en la evaluación de impacto de la iniciativa 
100 mil pisos para jugar en Honduras, cuyos datos fueron recolectados entre febrero y noviembre de 2025.

En la portada: 
El estudio de impacto de la iniciativa 100 mil pisos para jugar en Honduras se realizó 
en varias comunidades de Choloma, Cortés, y de los municipios de San Jerónimo y 
San Nicolás, Copán. 
 
©Hábitat para la Humanidad Honduras
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El pequeño Axel en su nuevo piso de concreto en San 
Jerónimo, Copán. Sus juguetes ya no se llenan de 
tierra y se divierte jugando.
©Hábitat para la Humanidad Honduras
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Los padres del pequeño Elián 
vivían preocupados por su salud; 
gracias a la campaña 100 mil pisos 
para jugar su piso de tierra fue 
reemplazado por uno de concreto. 
Ahora, Elián juega feliz y sin riesgo.

©Hábitat para la Humanidad 
Honduras
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Todas las familias hondureñas merecen un hogar seguro y saludable desde 
el cual puedan proyectar un futuro con mayores oportunidades. En Hábitat 
para la Humanidad Honduras, trabajamos convencidos de que la vivienda 
adecuada es mucho más que un techo: es la base sobre la que se constru-
yen la dignidad, la estabilidad y el bienestar de las personas. Como parte del 
movimiento global de Hábitat para la Humanidad, compartimos más de 32 
años de experiencia internacional al servicio de las comunidades más vul-
nerables del país.

En Honduras, miles de familias aún viven en condiciones de precariedad 
habitacional que afectan directamente su salud, seguridad y desarrollo. La 
vivienda digna es un derecho humano y, al mismo tiempo, un factor clave 
con efecto multiplicador sobre ámbitos esenciales como la salud, la educa-
ción y la economía familiar. Así lo confirman los resultados del estudio que 
sustenta este informe, realizado en comunidades hondureñas, donde eva-
luamos el impacto de la sustitución de pisos de tierra por pisos de concreto 
en los hogares participantes.

Los hallazgos son claros: las familias que accedieron a un piso de concreto 
experimentaron mejoras significativas en su calidad de vida, especialmente 
en la salud de niñas y niños, en la reducción de enfermedades asociadas a 
la humedad y el polvo, y en una mayor percepción de bienestar y seguridad 
dentro del hogar. Estos resultados reafirman que intervenciones aparente-
mente sencillas pueden generar transformaciones profundas y sostenibles 
en la vida de las personas.

Para Hábitat para la Humanidad Honduras, la vivienda es un pilar estratégi-
co del desarrollo sostenible. La construcción de pisos de concreto forma 
parte de un enfoque integral que incluye el mejoramiento progresivo de 
viviendas, el acceso a soluciones de agua y saneamiento, la resiliencia y 
respuesta ante desastres, la incidencia en políticas públicas y sistemas de 
mercado, el financiamiento habitacional, la capacitación comunitaria y el 
voluntariado. Todo ello con el objetivo de fortalecer comunidades más se-
guras, inclusivas y resilientes.

En un contexto marcado por los efectos del cambio climático y la recurren-
cia de desastres naturales, resulta indispensable redoblar esfuerzos para 
promover viviendas y asentamientos capaces de adaptarse y resistir estas 
amenazas. La prevención y la resiliencia deben ocupar un lugar central en la 
agenda de desarrollo del país.

Sabemos que este desafío no puede enfrentarse de manera aislada. La 
erradicación de los pisos de tierra en Honduras requiere un trabajo arti-
culado y sostenido mediante alianzas público-privadas que involucren a 
empresas, gobiernos locales y nacionales, instituciones financieras, or-
ganizaciones de la sociedad civil, organismos internacionales, universida-
des, comunidades, voluntariado y personas donantes. La experiencia nos 
demuestra que la construcción de pisos de concreto se convierte en una 
puerta de entrada para nuevas formas de colaboración y para procesos 
más amplios de mejoramiento progresivo de vivienda.

Estos esfuerzos contribuyen directamente al cumplimiento de los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible, entre ellos el fin de la pobreza (ODS 1), salud 
y bienestar (ODS 3), eliminación de toda forma de violencia (ODS 5), agua 
limpia y saneamiento (ODS 6) y alianzas para lograr los objetivos (ODS 17), 
entre otros.

Invito a los lectores a conocer en detalle los resultados de este estudio y 
el impacto real que estas mejoras habitacionales han tenido en las familias 
hondureñas. Nada de esto sería posible sin el compromiso y el apoyo de 
nuestros aliados estratégicos, a quienes expresamos nuestro más sincero 
agradecimiento.

Proveer oportunidades para que las personas accedan a una vivienda ade-
cuada, mientras contribuimos a la construcción de una Honduras más justa, 
equitativa, sostenible y resiliente, es nuestra prioridad. Por ello, continuamos 
fortaleciendo alianzas y convocando a nuevos socios que deseen sumarse 
a este esfuerzo transformador.

PRÓLOGO

Martha Guillén Robleda
Directora Ejecutiva 
Hábitat para la Humanidad Honduras
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La iniciativa 100 mil pisos para jugar busca sustituir 100 mil pisos de 
tierra por concreto en viviendas vulnerables de América Latina y el 
Caribe entre 2022 y 2028. En Honduras, hasta diciembre de 2025, 
se construyeron 2840 pisos, beneficiando a familias principalmente 
a través de subsidios totales o con una muy baja contrapartida.

 Esta evaluación se centró en los departamentos de Cortés y Copán 
donde se sustituyeron pisos de tierra por concreto pulido; para ello 
se recopilaron datos de línea base y de salida a un grupo de bene-
ficiarios y un grupo de comparación por comunidad y se realizaron 
entrevistas individuales cualitativas entre marzo y noviembre del 
2025.

El propósito de esta evaluación es conocer el impacto de construir 
pisos en los ámbitos del desarrollo económico, salud y bienestar 
y desarrollo educativo. Los resultados de esta evaluación están 
dirigidos a público del sector en general, gerentes de programa e 
incidencia, así como a los implementadores, donantes de la iniciativa 
y población de estudio. 

El método utilizado para medir el impacto fue mixto. En cuanto a lo 
cuantitativo, se utilizaron el de Diferencias en Diferencias (DiD) y el 
Propensity Score Matching (PSM) para comparar los resultados de 
impacto entre un grupo de beneficiarios y de comparación utilizan-
do encuestas de línea de base (antes de la intervención) y de salida, 
tres meses después de la construcción del piso. Además, se realiza-
ron entrevistas cualitativas individuales mediante avatares digitales 
personalizados que se procesaron usando inteligencia artificial. 

 ¿Que mide esta evaluación?

RESUMEN
EJECUTIVO

 

“Ya no hay riesgo de que todo se 
llene de lodo. Antes, cuando llovía, 

era difícil caminar y mantener la casa 
limpia; ahora, con el piso nuevo, 

duermo tranquila. Gracias a Dios tuve 
la oportunidad de mejorar mi hogar. 

Mi caso demuestra la credibilidad del 
trabajo que realiza Hábitat Honduras.”

Mayra, Honduras.

©Hábitat para la Humanidad Honduras
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¿Qué significa vivir en un piso de tierra y qué impacto tiene en la salud, educación y desarrollo económico 
cuando se cambia por un piso de concreto?

Resumen de los resultados de la evaluación
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El polvo y el lodo ya 
formaban parte de 
la vida de Martha 
y sus nietos, con el 
cambio de su piso la 
transformación fue 
significativa y como ella 
lo dice: “ya podemos 
caminar mejor, no 
tenemos problemas y la 
salud de todos mejoró”.

©Hábitat para la 
Humanidad Honduras

Una iniciativa regional con
presencia en Honduras
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En la implementación de 100 mil pisos para jugar en Honduras, las 
empresas tienen la oportunidad de convertir su compromiso social 
en un impacto transformador y tangible.

Más allá de la construcción de pisos de concreto, ofrecemos la 
oportunidad de que miles de niños en Latinoamérica y el Caribe jue-
guen en el suelo de forma más segura.

Cada piso representa una mejora directa en la calidad de vida, una 
historia de resiliencia y un paso hacia un mañana más seguro y pro-
metedor.

Al unirse a esta iniciativa, las empresas no solo fortalecen su reputa-
ción como líderes en responsabilidad social, también se convierten 
en parte de una narrativa poderosa y humanizadora.

Con un piso de concreto, los niños pueden jugar en espacios seguros y saludables. 
©Hábitat para la Humanidad Honduras.

Estos logos juntos se usan como una sola unidad.
No se separan ni desarman ni se cambia la relación

de tamaño entre los mismo.

¿Qué es?
Una iniciativa regional de Hábitat para la Humanidad en alianza con la Federación 
Interamericana de Cemento (FICEM).

Nuestra meta
Reemplazar 100 mil pisos de tierra, o en mal estado, por pisos de concreto en  
viviendas vulnerables en Latinoamérica y el Caribe en un plazo del 2022 al 2028. 

Queremos que los niños tengan una vivienda segura e higiénica que contribuya  
a su desarrollo cognitivo y en donde puedan jugar, estudiar y crecer sanos.

Visita 100milpisos.org 
para más información.

Un piso es resiliencia 9
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Honduras

Colombia

Costa Rica

Ecuador

El Salvador

Guatemala

Brasil

México

Nicaragua

Perú

República Dominicana

Argentina

Chile

¿A quiénes servimos?
A familias de la región que habitan en viviendas con 
un piso de tierra u otro material en muy mal estado.

Nos enfocamos en hogares: 
liderados por mujeres jefas de hogar 

con niños menores de seis años

con personas adultas mayores

con personas con discapacidad

Todavía hay mucho por hacer.
Por eso, buscamos nuevos países de la región a los cuales llevar esta iniciativa.

¿Dónde se lleva
a cabo la iniciativa?

Un piso es resiliencia10



100 mil pisos
de concreto

en LAC
100 mil niños
beneficiados

al menos 200 mil 
personas 

capacitadas en 
vivienda saludable

e higiene

100 mil familias
servidas

+100 mil empleos
en el sector

construcción

al menos
10 países

participantes

500 mil
personas servidas

en cinco años

Resultados esperados (LAC)
(a junio 2028) 

Resultados 
alcanzados

(a enero 2026)

30 572
pisos construidos

152 860
personas servidas

Figura 1. Resultados esperados de la iniciativa 100 mil pisos para jugar en Latinoamérica y el Caribe.

Datos de LAC Datos de Honduras 

Resultados 
alcanzados

(a enero 2026)

2993
pisos construidos

14 965
personas servidas

Un piso es resiliencia 11



“Cuando conocí la iniciativa 100 mil pisos 
para jugar me encantó. Darme cuenta 
de todos los beneficios que genera para 
las familias beneficiarias cambiar un 
piso de tierra por uno de cemento nos 
anima a seguir trabajando de la mano con 
Hábitat para la Humanidad Honduras. 
Es una iniciativa que contribuye a reducir 
el riesgo de enfermedades, mejorar el 
rendimiento académico de los niños y, 
por supuesto, fortalecer las condiciones 
económicas de las familias, entre otros 
beneficios.”

María del Rosario Selman-Housein,

“En CENOSA nos sentimos orgullosos de 
mantener una sólida relación con Hábitat 
para la Humanidad Honduras y de ser parte 
de iniciativas tan significativas como 100 mil 
pisos para jugar. Cada jornada de voluntariado 
ha sido una experiencia enriquecedora y un 
reflejo del compromiso de nuestra gente con las 
comunidades. Los resultados de este esfuerzo 
conjunto nos motivan a seguir aportando para 
mejorar la calidad de vida de muchas familias 
hondureñas que más lo necesitan.”

Edwin Argueta

Presidenta Ejecutiva, Grupo Financiero del País

Gerente General, Cementos del Norte S.A. 

Alianzas en el país

Un piso es resiliencia12



“Creemos que el desarrollo de nuestras 
comunidades comienza por garantizar 
condiciones de vida dignas para las familias. 
Por eso nos honra apoyar iniciativas como 100 
mil pisos para jugar y otras impulsadas por 
Hábitat para la Humanidad Honduras. Contribuir 
a que más hogares cuenten con condiciones 
de habitabilidad dignas es también aportar a 
la salud, la seguridad y el bienestar de muchas 
familias hondureñas.”

Luis Larach

“Para nosotros es un honor sumar esfuerzos con Hábitat para 
la Humanidad Honduras en iniciativas como 100 mil pisos para 
jugar. Sabemos que mejorar las condiciones de una vivienda, 
comenzando por el piso, tiene un impacto directo en la salud, la 
dignidad y el bienestar de las familias. Ser parte de este esfuerzo 
nos motiva a seguir trabajando para contribuir al desarrollo de 
comunidades más fuertes y con mayores oportunidades.”

Alberto Díaz Lobo“En CONCASA creemos que la vivienda 
adecuada es un pilar fundamental para 
el bienestar y el desarrollo de las familias. 
Por eso valoramos profundamente 
nuestra alianza con Hábitat para la 
Humanidad Honduras y su iniciativa 
100 mil pisos para jugar. Contribuir a 
que más hogares puedan reemplazar 
un piso de tierra por uno de concreto 
significa apoyar cambios reales en la 
salud, la seguridad y las oportunidades 
de muchas familias hondureñas”

Gustavo Hérnandez

Presidente Junta Directiva, Corporación La Cumbre y ETERNA S.A.

Director Ejecutivo, Consorcio Centroamericano S.A.

Presidente Copantl, Hotel & Convention Center

Un piso es resiliencia 13



Los 17 Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible (ODS) de la Agenda 2030 
—aprobada por los dirigentes mun-
diales en septiembre de 2015 en 
una cumbre histórica de las Nacio-
nes Unidas— tienen el objetivo de 
intensificar los esfuerzos para po-
ner fin a la pobreza, reducir la des-
igualdad y luchar contra el cambio 
climático, mientras se garantiza que 
nadie se quede atrás.

En este contexto, la iniciativa  
100 mil pisos para jugar ayuda 
a las empresas y a los gobiernos 
locales y nacionales a contribuir 
al logro de los ODS de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible.

Una iniciativa que promueve los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)

Reducción del déficit cualitativo de pisos. 
Mejoramiento progresivo de la vivienda. 
Ahorro de dinero para las familias con pisos de concreto.

Reducción de enfermedades gastrointestinales, respiratorias y de la piel. 
Mejoramiento de las condiciones de habitabilidad. 
Mejoramiento del desarrollo cognitivo, psicosocial y motriz gracias al 
aumento de horas de juego y disminución de ausentismo escolar.

Reducción del tiempo que dedican las mujeres a tareas domésticas y 
cuidados. 
Mejoramiento de las condiciones de vida de mujeres jefas de hogar con 
niños a cargo. 

Prevención de la acumulación de agua y el crecimiento de moho, manejo 
adecuado de la humedad y disminución del riesgo de resbalones y 
caídas. 
Mayor resistencia a las inundaciones, al garantizar una vivienda 
adecuada, segura y saludable.

Mejoramiento de la calidad de las viviendas y contribución a la 
sostenibilidad de las ciudades.  

Cumplimiento de las metas de reducción de pisos de tierra a través 
del trabajo en alianzas con el sector público y privado.  17 ALIANZAS

PARA LOGRAR
LOS OBJETIVOS

11 CIUDADES Y
COMUNIDADES
SOSTENIBLES

6 AGUA LIMPIA 
Y SANEAMIENTO

5 IGUALDAD
DE GÉNERO

3 SALUD 
Y BIENESTAR

1 FIN
DE LA POBREZA

Un piso es resiliencia14



El cambio de tierra a concreto transforma no solo el suelo de las viviendas, sino también las vidas de las familias. 
©Hábitat para la Humanidad Honduras.

Puedes escribir al email  
stanzi.perez@habitathn.org 

o visitar nuestra página web 
www.habitathn.org 

¿Cómo unirse?

Un piso es resiliencia 15
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Colaboradores de la empresa CONCASA realizan una 
jornada de voluntariado para reemplazar pisos de tierra  
por concreto en la comunidad Ernesto Dieck, en Villanueva, 
departamento de Cortés, Honduras.
 
©Hábitat para la Humanidad Honduras.
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La iniciativa 100 mil pisos para jugar es un esfuerzo regional desa-
rrollado por Hábitat para la Humanidad Latinoamérica y el Caribe en 
conjunto con diferentes aliados de organizaciones de la sociedad ci-
vil, los gobiernos y el sector privado, para lograr la sustitución de esa 
cantidad de pisos de tierra por unos de concreto en un plazo de cinco 
años (2022 – 2028). Esta iniciativa se desarrolla de manera diferen-
ciada en cada uno de los países de la región según las alianzas gene-
radas con los actores de cada territorio para su implementación, con 
el propósito de mejorar las condiciones de vivienda de las familias y 
fortalecer su capacidad de vivir con mayor bienestar y resiliencia. 
 
En Honduras, a diciembre de 2025 se han construido 2840 pisos de 
concreto bajo una modalidad de alianzas entre las municipalidades, 
HPH y empresas cementeras, logrando que los beneficios lleguen 
a las personas mediante un subsidio total. Esta medición de impac-
to se concentró en los municipios de Choloma (departamento de 
Cortés), San Nicolás y San Jerónimo (departamento de Copán). 
 
Para su desarrollo se contempló, en primer lugar, la caracterización

INTRODUCCIÓN

En Honduras, el déficit de

vivienda afecta a más del 

60% de los hogares 
Fuente: Hábitat para la Humanidad Honduras

Argentina
314 538
(2,6%)

Paraguay
208 135
(17%)

Uruguay
10 283
(0,8%)

Nicaragua
392 200
(29,6%)

México
1 150 190 
(3,6%)

Guatemala
843 958
(26,5%)

Colombia
993 189
(7,4%)

El Salvador
314 299
(19,7%)

Honduras
422 871
(23%)

República Dominicana
55 797
(3,2%)

Panamá
81 268
(9,1%)

Venezuela
325 795
(4,7%)

Brasil
385 761
(0,5%)

Ecuador
534 700
(11,5%)

Perú
2 448 766
(31,8%) Bolivia

619 160
(18,5%)

Chile
21 034
(0,4%)

Costa Rica
20 271
(1,7%)

Figura 3. Déficit de viviendas con pisos de tierra por país en Latinoamérica y el Caribe.

Fuente: elaboración propia a partir de las cifras de los censos oficiales de cada país.

Entre 2 500 000 y 500 000

Entre 500 000 y 200 000

Entre 200 000 y 10 000

Viviendas 
con pisos de tierra

Un piso es resiliencia 17



Nuestro desafío en números

y línea base de las familias mediante encuestas en dos grupos, 
el primero de beneficiarios (que recibieron un piso) y el segun-
do de comparación (que no lo recibieron). Luego, tres meses 
después de la intervención, se recopilaron los datos de la línea 
de salida para establecer una comparación entre el antes y 
después para los dos grupos; por último, en el mes de noviem-
bre de 2025, se realizaron entrevistas cualitativas digitales 
con familias beneficiarias y no beneficiarias en cada municipio. 
 
A partir de este abordaje mixto y utilizando el método cuantitati-
vo de Diferencias en Diferencias (DiD) y Propensity Score Mat-
ching (PSM), junto con una triangulación de datos cualitativos, 
se estableció una metodología para medir el impacto que tiene 
la construcción de pisos en los ámbitos de desarrollo económi-
co, salud y bienestar y desarrollo educativo, así como en el for-
talecimiento de la resiliencia de las familias frente a condiciones 
adversas de vivienda.

Descripción de la iniciativa

En LAC aproximadamente 50 millones de personas viven so-
bre un piso de tierra mientras que en Honduras el 23% de los 
pisos son de este material, equivalente a aproximadamen-
te 422 871 unidades (BID, 2024). Los pisos de tierra se carac-
terizan por ser focos de infección ya que albergan parásitos, 
bacterias e insectos que causan diarreas, enfermedades res-
piratorias, anemia, inmunodeficiencia, malnutrición, enfer-
medad de Chagas y erupciones en la piel, entre otros, afec-
tando de manera directa la salud y el bienestar de las familias. 
 
La población meta de la iniciativa son familias que habi-
tan en viviendas con un piso de tierra u otro material en muy 
mal estado. El enfoque es en hogares liderados por muje-
res jefas de hogar, con niños menores de seis años, adul-
tos mayores y/o con personas con alguna discapacidad. 
 

La teoría del cambio (TdC) de la iniciativa se diseñó en enero de 
2023 con la participación de los expertos temáticos involucra-
dos y se resume como sigue:

Si construimos pisos adecuados en las viviendas de las personas 
que hoy cuentan con un piso de tierra o en muy mal estado y forta-
lecemos sus capacidades técnicas y de seguridad en la vivienda, 
además de la organización comunitaria y la preparación ante de-
sastres. Entonces, mejorarán sus condiciones de vivienda y expe-
rimentarán menos eventos disruptivos producidos por enferme-
dades, aumentarán su capital financiero y quienes están en edad 
escolar disminuirán sus ausencias a clases y aumentarán sus ho-
ras de juego dentro de la vivienda. Así,  las personas prosperarán 
viviendo con dignidad, seguridad y resiliencia.

23%
de déficit 
de pisos

mil personas 
viven en 

pisos de tierra

585
617 mil  hogares                

presentan problemas de 
vivienda

1 millón

Un piso es resiliencia18



La medición de 

resultados basada en 

datos cuantitativos y 

cualitativos es una 

alternativa ética, 

viable y rigurosa para 

demostrar el impacto 

de la construcción de 

pisos de concreto en 

la calidad de vida de 

las personas.

Desarrollo económico

Estudiamos 845 personas (101 familias
beneficiarias y 102 familias de comparación):

Existieron lluvias intensas, dengue, huelgas
de educación pública y cierres de ruta entre

febrero y noviembre de 2025
(periodo de la medición).

Contexto vulnerable

Salud y bienestar

Desarrollo educativo

Contribución

Impacto

Comparamos los 
datos de antes y
después de que 
las personas
recibieran el piso 
de concreto.

Comparamos 
los datos entre
las personas que
recibieron un 
piso de concreto 
y las que no.

Nivel de recursos necesarios para 
alcanzar los medios de vida.
Calidad de la infraestructura de la vivienda.
Inversión de la vivivienda y gastos en salud.
Ausencias laborales o de estudios por
enfermedad.

Qué mide esta evaluación Quién y de dónde fue la población meta Cómo hicimos la medición

Condiciones vulnerables del hogar
incluyendo piso de tierra

43 años, mujer jefa de hogar.

Educación primaria incompleta.

Familias de 4 miembros, 2 menores de 12.

Ingreso familiar de L 4,400 mensual.

Presencia de  enfermedades.
Atención médica y/o compra de
medicamentos.
Satisfacción con la vivienda.
Satisfacción con el piso.

Ausentismo escolar.
Horas de juego dentro de la vivienda.
Nivel de desarrollo educativo.
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En Miches y San Cristóbal, en República Dominica-
na, se evaluó el impacto de los pisos de concreto en la 
calidad de vida, comparando hogares beneficiados y 
no beneficiados, en un contexto marcado por desas-
tres y crisis sanitaria, según el Observatorio de Igual-
dad de Género (2024).

El estudio también incorporó testimonios familiares 
para complementar la evidencia cuantitativa, ofre-
ciendo una visión integral sobre los cambios genera-
dos por la mejora del piso en los hogares.

Visita a las familias beneficiarias de San Nicolás y San Jerónimo, en Copán; y Choloma, en Cortés, para conocer cómo mejoró su calidad vida con la 
construcción de un piso de concreto.

©Hábitat para la Humanidad Honduras

En Choloma, Cortés, y en comunidades de San Nico-
lás y San Jerónimo, Copán, en Honduras, se evaluó el 
impacto de la sustitución de pisos de tierra por concre-
to mediante un enfoque metodológico mixto, com-
parando resultados en salud, economía y educación. 
 
Además, se incorporaron herramientas cualitativas 
para comprender las emociones y percepciones aso-
ciadas al cambio, como la reducción del estrés y el au-
mento de la autoestima, aspectos que los datos cuan-
titativos por sí solos no reflejan.



En Nicaragua, se realizó una evaluación cua-
litativa similar a la realizada en Guatemala, la 
cual se concentró en los proyectos realizados 
en Estelí y Nagarote entre julio y diciembre de 
2023.

En Guatemala, en el marco de la iniciativa 100 
mil pisos para jugar, se desarrolló una eva-
luación cualitativa en mayo del 2023 en las 
comunidades de El Molino y Tonanyaju. En 
primer lugar, se realizó una encuesta para ca-
racterizar a las familias beneficiarias con el fin 
de determinar sus condiciones, necesidades 
y particularidades. En segundo lugar, se reali-
zaron grupos focales con representantes de 
las familias beneficiarias de manera separada 
entre hombres y mujeres para conocer la con-
tribución generada por los pisos en sus condi-
ciones de vida en salud, educación y desarro-
llo económico. 

Características de las familias beneficiarias 
en Nicaragua:

Lideradas en su mayoría por mujeres que no 
llegaron a culminar la educación primaria 
Trabajan en condiciones informales 
Ingreso promedio mensual de US$ 246

Características de las familias beneficiarias 
en Guatemala:

De 18 a 38 años 
Trabajan en condiciones informales 
Ingreso promedio mensual de US$160

Reemplazar la tierra por el concreto proporciona mayor estabilidad en las familias y mayor horas de juego en los niños.

©Hábitat para la Humanidad Honduras
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Guatemala
Mayo - diciembre 2023
Cualitativa

República Dominicana
Mayo - octubre 2023
Cuantitativa

Nicaragua
Enero - abril 2024
Cualitativa

Honduras
Marzo - noviembre 2025
Cualitativa - Cuantitativa

Figura 2. País, periodo y tipo de investigación realizada por Hábitat para la Humanidad
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Presiona sobre título o escanea el código QR para descargar las publicaciones 

Un piso es resiliencia:
Impacto de los pisos de concreto en

Latinoamérica y el Caribe

Un piso es salud:
Impacto de los pisos de concreto

en Guatemala

NUESTROS PISOS DE CONCRETO SON IMPACTO

Informe de la evaluación de impacto:
Iniciativa 100 mil pisos para jugar

en Honduras

Hábitat para la Humanidad ha comprobado que la salud, la educación y el desarrollo económico de las familias mejoran con un 
piso de concreto. Le invitamos a explorar los números y testimonios que hemos recopilado en otros estudios de la región.

ESTUDIO BASE
Los resultados de la investigación mencionada en este documen-
to pueden consultarse de forma completa en nuestro informe.
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El impacto de

en: Salud y bienestar
Desarrollo económico
Educación 
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La evaluación utiliza dos indicadores para medir la incidencia 
de un piso adecuado en enfermedades respiratorias, de la piel 
y diarreicas. El primero es el índice de “presencia de enferme-
dades en el hogar”, que registra si al menos un miembro se en-
fermó de alguno o de los tres tipos, con una escala de 0 (nin-
gún enfermo) a 3 (un enfermo por cada tipo).

El segundo es el índice de hogares donde al menos un miem-
bro requirió atención médica o compra de medicamentos en el 
último mes, también con valores de 0 a 3 según cuántos tipos 
de enfermedades demandaron atención. Estos dos indicado-
res permiten describir la incidencia de enfermedades y el im-
pacto del piso en ellas.

Los resultados sobre la presencia de enfermedades muestran 
que los beneficiarios pasaron de 0,44 puntos antes de la inter-

vención a 0,51 después. El grupo de comparación también au-
mentó, de 0,54 a 0,72 puntos.

El cálculo de diferencia en diferencias muestra que el piso re-
dujo enfermedades en 0,11 puntos, equivalente al 17% frente a 
no haberlo recibido.

Por tipo de enfermedad, las mayores reducciones se dieron en 
las diarreicas, seguidas por las de la piel.

Con el nuevo piso de concreto, María (centro) y sus hijos Mayra y Ángel caminan más seguros dentro su hogar. 

©Hábitat para la Humanidad Honduras

SALUD Y
BIENESTAR

“Antes, mis hijos se enfermaban seguido, ahora ya no. 
Las cosas han mejorado para nosotros.” 

María, Honduras. 
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.

Las enfermedades disminuyen cuando se reemplaza un piso de tierra por uno 
de concreto.

©Hábitat para la Humanidad Honduras.

En atención médica y/o compra de medicamentos, los beneficiarios 
pasaron de 0,87 puntos antes de la intervención a 0,82 después, 
mientras el grupo de comparación permaneció en 0,80. Sin el piso, 
los beneficiarios habrían mantenido su misma necesidad de aten-
ción médica en lugar de reducirla.

El cálculo de diferencia en diferencias muestra que el piso redujo en 
0,05 puntos (6%) la atención médica y/o compra de medicamentos 
respecto a no haberlo recibido, un resultado significativo al 10%.

Por tipo de enfermedad, las de la piel mostraron la mayor reducción 
en atención médica y/o compra de medicamentos, seguidas por las 
respiratorias y luego las diarreicas. El impacto en enfermedades de 
la piel fue del 65%, con significancia estadística al 5%.

Bienestar

La medida más directa es la satisfacción con el piso, evaluada de 0 a 
3 puntos. Los beneficiarios pasaron de 1,08 antes de la intervención 
a 2,83 después, mientras el grupo de comparación pasó de 1,02 a 
1,31.

La diferencia en diferencias muestra un impacto de 1,46 puntos, 
equivalente a un aumento de dos niveles en satisfacción con el piso, 
de poco satisfecho a muy satisfecho.

La satisfacción con el piso también incrementa la satisfacción con 
la vivienda, medida dentro del indicador cualitativo “Pertinencia de 
las intervenciones constructivas” de HPH LAC, que evalúa necesi-
dades espaciales, materiales, costos, seguridad y otros aspectos. 
Antes de la intervención, los beneficiarios tenían 16,67 puntos y el 
grupo de comparación 16,01 (máximo 28). Después, los beneficia-
rios subieron a 17,66 y el grupo de comparación bajó a 15,12.

Esto representa un impacto de 1,88 puntos, equivalente a un au-
mento del 12% en la satisfacción con la vivienda gracias al piso, con 
significancia estadística al 5%. Con estas puntuaciones, ambos gru-
pos permanecen en el nivel medio de la categoría.

En los testimonios cualitativos, el impacto del piso de concreto es 
amplio y transversal: la mejora del suelo vuelve la vivienda más usa-
ble, limpia y cómoda, reduce preocupaciones cotidianas y refuerza 
la percepción del hogar como un espacio digno y habitable.

El impacto en la salud física se atribuye a mejores condiciones de 
higiene y a la reducción del contacto con tierra, lodo y humedad, 
presentes antes de la intervención. 

“Antes gastabamos en medicina, porque pasaban 
enfermos los niños, pero hoy ya no.” 

Aidé, Honduras. 

El polvo en época seca y el lodo en lluvias eran vistos como facto-
res que generaban problemas respiratorios y otros malestares. Los 
entrevistados reportan menos episodios de enfermedad, especial-
mente en niños.

Los testimonios también reflejan una mejora en el bienestar emo-
cional. Antes del piso, las condiciones de la vivienda generaban 
tristeza, preocupación y cansancio por la dificultad de mantenerla 
limpia y por la frecuencia de enfermedades. Tras la intervención, las 
familias describen mayor tranquilidad y alivio al vivir en un espacio 
más limpio y seguro.

Las familias también reportan una menor carga emocional en el 
cuidado de los niños. Al percibir un entorno más higiénico, sienten 
menos preocupación por que jueguen dentro de la vivienda, lo que 
genera un ambiente familiar más relajado y menos estresante.
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“Se siente mucho mejor, porque a los niños 
ahora les gusta jugar más. Se me enferman 
menos también, antes tenían granos y desde 
que pusieron el piso, ya no le salen esas cosas.” 

Leydi, Honduras. 

La convivencia de las familias mejora al tener un piso de concreto.

©Hábitat para la Humanidad Honduras

Esta figura representa de forma gráfica (por tamaño de los 
bloques) los tipos de problemas relacionados a la salud y el 
bienestar y causados por el piso de tierra según cuántas ve-
ces fueron declarados por las personas en las entrevistas 
cualitativas. 

Los problemas más recurrentes son los de higiene y limpieza, 
tanto del hogar como de ropas y enseres domésticos, segui-
dos por problemas relacionados a lluvias como el lodo y la hu-
medad del piso; en tercer lugar están los problemas de salud 
como las enfermedades respiratorias, estomacales y de la piel, 
luego le siguen los problemas relacionados a la falta de como-
didad en las viviendas, la higiene de los niños seguido por las 
cargas domésticas y de cuidado, dejando en último lugar a los 
accidentes domésticos causados por un piso que es irregular 
en todo tiempo y resbaladizo cuando llueve.

Resumen de resultados de salud y bienestar

Los resultados en el ámbito de salud y bienestar ordenados 
por profundidad en el impacto reflejan que el cambio más im-
portante fue la disminución de la presencia de enfermedades 
dentro de la vivienda, lo que se relaciona directamente con 
una disminución en la atención médica y compra de medica-
mentos. Con respecto al bienestar, la construcción de un piso 
no solo mejora la satisfacción que las personas tienen sobre 
él, sino que impacta directamente en un aumento del 12% de la 
satisfacción con la vivienda. Esta medida tiene relación con la 
percepción sobre la calidad, diseño, seguridad, materialidad y 
estética de la vivienda y con los niveles de autoestima, ansie-
dad, depresión y con la satisfacción global con la vida de las 
personas, (Hu, Zhang & Gong; Gutiérrez et al. 2022).

Gráfico 1. Porcentaje de impacto de los indicadores de salud y
bienestar.
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“Me siento mejor. Antes caminaba sobre polvo 
o lodo; hoy estoy feliz con mi piso de concreto. 
Me levanto cada mañana a cocinar tranquila, 
porque ahora tengo un piso limpio y bonito.

Cuando barría el piso de tierra, más polvo salía 
y eso era malo para mi niña. Ahora no, porque 
todo el tiempo pasa limpio.” 

Dunia, Honduras.

Elena, madre copaneca, soñó durante años con tener un piso de 
concreto en su hogar. En su cocina, sala y habitaciones solo ha-
bía polvo; barrer y trapear eran una tarea interminable. Gracias a la 
campaña 100 mil pisos para jugar, hoy vive con mayor tranquilidad. 

Ya no teme los hongos en los pies ni los problemas respiratorios. Su 
vivienda se transformó en un espacio más limpio, saludable y seguro 
para ella y su familia.

COPÁN, HONDURAS

La alegría de los cambios en el hogar

La alegría es visible en cada familia beneficiaria. 

©Hábitat para la Humanidad Honduras
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El capital financiero, según la medición de HPH LAC, correspon-
de a los recursos económicos disponibles para sostener los me-
dios de vida. Se evalúa en dos dimensiones: (a) ingresos, gastos, 
ahorro e inversión, que indican la capacidad del hogar para cubrir 
necesidades básicas y generar excedentes; y (b) acceso a fuen-
tes de financiamiento, como bancos, cooperativas o instituciones 
de apoyo.

Los resultados muestran que, antes de la intervención, tanto be-
neficiarios como el grupo de comparación tenían un nivel medio 
de capital financiero. Tras recibir el piso de concreto, los benefi-
ciarios aumentaron su puntaje de 18,68 a 18,87, mientras que el 
grupo de comparación bajó de 19,14 a 17,54. En conjunto, esto re-
presenta un incremento de 1,79 puntos, equivalente a un 9% más 
de capital financiero gracias a la intervención. Ambas dimensio-
nes del indicador muestran esta misma tendencia positiva.

Capital físico: categoría de infraestructura de la vivienda

El indicador de capital físico, elaborado por HPH LAC, mide la in-
fraestructura básica y los bienes que fortalecen los medios de 
vida. Para esta evaluación se consideró solo la categoría de in-
fraestructura de la vivienda, entendida como la percepción de las 
familias sobre el costo, la calidad, la adecuación y la apariencia de 
su hogar.

Antes de la intervención, los beneficiarios tenían 30,58 puntos en 
percepción de la vivienda y el grupo de comparación 30,41. Después, 
los beneficiarios llegaron a 30,01 y el grupo de comparación bajó a 
28,04. Esto refleja un impacto de 1,8 puntos, equivalente a 6% más 
gracias al piso de concreto. 

Ambos grupos se mantienen en el nivel medio del indicador.

Concepción, una madre de Choloma, Cortés, que vende tortillas de maíz para sustentar su hogar.
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DESARROLLO 
ECONÓMICO
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Inversión en la vivienda

Este indicador mide la inversión en mejoras de vivienda en los 
últimos tres meses. Antes de la intervención, los beneficiarios 
invertían L 1.324,35 y el grupo de comparación L 1.255,39; des-
pués, los beneficiarios invirtieron L 1.097,85 y el grupo de compa-
ración L 897,25. Aunque ambos grupos redujeron su inversión, el 
piso genera un impacto de L 134,64, equivalente a 12% más. Esto 
es relevante dado que la mayoría de los hogares recibe menos de 
L 4.000 mensuales.

“Desde que tengo el piso de cemento los 
vecinos me compran más tortillas porque ven 
que mi casita está más ordenada y pasa más 
limpia. Ya no hay polvo ni suciedad”. 

Concepción, Honduras. 
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Gastos en salud

Este indicador mide cuánto gastaron los hogares, en lempiras, 
durante el último mes para atender enfermedades respiratorias, 
de la piel y diarreicas, incluyendo consultas médicas y compra de 
medicamentos.

Los resultados muestran que ambos grupos incrementaron sus 
gastos de salud en el último mes, aunque el grupo de compa-
ración lo hizo en mayor medida. Los beneficiarios pasaron de L 
1,148.75 a L 2,101.76, mientras que el grupo de comparación au-
mentó de L 861.40 a L 2,392.00.

Si los beneficiarios no hubieran recibido un piso, su gasto en sa-
lud habría alcanzado L 2,679.40. Sin embargo, gracias a la inter-
vención, ese gasto se redujo a L 2,101.76.

El análisis evidencia un ahorro de L 577.59 en gastos de salud, 
equivalente al 95% menos, gracias al piso, monto que represen-
ta cerca del 14% del ingreso mensual de estas familias. La mayor 
reducción se observa en enfermedades de la piel, seguida de las 
respiratorias.
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Asimismo, el nuevo suelo protege el patrimonio familiar, evitando 
que la humedad y la tierra destruyan muebles y electrodomésti-
cos, lo que elimina la necesidad de reparaciones o reemplazos 
frecuentes que antes drenaban la economía doméstica.

En última instancia, el piso de concreto representa la base del desa-
rrollo económico a largo plazo para el hogar. Al estabilizar las finan-
zas diarias y reducir la incertidumbre, las familias experimentan una 
mayor sensación de seguridad financiera y control sobre sus recur-
sos. Esta estabilidad transforma el hogar de un lugar de gasto en un 
espacio de inversión; el piso se percibe como el primer paso sólido 
que motiva a las familias a planificar mejoras futuras, permitiendo 
que el capital que antes se perdía en la precariedad se reinvierta en 
el bienestar y crecimiento del núcleo familiar.

Esta figura representa de forma gráfica (por tamaño de los bloques) 
los rubros en donde se ha ahorrado según cuántas veces fueron 
declarados por las personas en las entrevistas cualitativas. El aho-
rro más significativo se dio en medicamentos, lo que coincide con 
los hallazgos cuantitativos. En segundo lugar, le sigue los gastos en 
productos de limpieza, gastos de agua para evitar polvo y para lavar 
ropas y enceres domésticos. Finalmente, los gastos relacionados a 
reparación o mantenimiento de muebles.

En conclusión, la reducción de gastos en salud, el aumento en las 
oportunidades de días de estudio y de producción junto con la 
mejora directa de la infraestructura de la vivienda, permiten que 
las personas tengan más recursos financieros para alcanzar sus 
medios de vida, especialmente a partir de la mejora de su nivel de 
ingresos, ahorro, gasto e inversión. Todo esto, a su vez, ha permi-
tido un aumento en la inversión en vivienda iniciando un pequeño 
ciclo de mejoras en el desarrollo económico

Ausencias al trabajo o al centro educativo

Este indicador se refiere al índice de hogares en donde al me-
nos un miembro faltó al trabajo o estudios por alguna de las 3 
enfermedades analizadas. El valor máximo es 3 (al menos un 
miembro del hogar faltó al trabajo o estudio debido a las 3 en-
fermedades) y el valor mínimo es 0 (ningún miembro del hogar 
ha faltado al trabajo o estudios debido a las enfermedades).

Los resultados reflejan que el grupo de beneficiarios, después 
de la intervención, registra una incidencia promedio de 0,38 en 
las faltas a estudio o trabajo debido a enfermedades en el úl-
timo mes, mientras que este valor es de 0,45 para el grupo de 
beneficiarios, resultando en un impacto de 0,07 o 18% menos 
faltas debido a enfermedades gracias a contar con un piso 
adecuado. Las enfermedades respiratorias son las que más 
han incidido en esta disminución, seguido por enfermedades 
de la piel.

Antes de contar con un piso firme, las familias vivían en una fra-
gilidad económica perpetua, donde sus limitados ingresos se 
diluían en “gastos invisibles” provocados por la precariedad. La 
presencia constante de lodo, polvo y humedad en una vivienda 
con suelo de tierra no solo deteriora rápidamente los muebles 
y bienes del hogar, sino que genera un entorno insalubre que 
deriva en enfermedades recurrentes. Esto obliga a las familias 
a destinar una parte a medicamentos y productos de limpieza 
que, aunque no sea mucha, resulta crítica para su presupuesto, 
limitando cualquier posibilidad de ahorro.

La construcción del piso de concreto actúa como un cataliza-
dor de ahorro inmediato al cortar el ciclo de gastos imprevistos. 
Al mejorar la higiene del hogar, disminuyen drásticamente las 
visitas al médico y la compra de fármacos, mientras que la fa-
cilidad de mantenimiento reduce la necesidad de productos de 
limpieza constantes.

“Mi nieta ahora juega más tranquila. Hasta estudia más, 
porque le gusta pasar tiempo en el piso de cemento, 
leyendo lo que le enseñan en la escuela y haciendo sus 
tareas. Estamos muy contentos y felices.” 

Mayra, Honduras.

Resumen de resultados de desarrollo económico

Gráfico 2. Porcentaje de impacto de los indicadores de desarrollo
económico.
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Un piso de tierra, cuando llueve, genera 
lodo, lo que produce accidentes y 
problemas de salud más graves.

Los gastos en productos de limpieza, agua, 
cloro, escobas, etc, se intensifican por 
el esfuerzo de mantener las ropas libres 
de polvo y barro. Las mujeres están más 
preocupadas y fatigadas.

*
*
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En el ámbito del desarrollo educativo se utilizaron tres indicadores 
para su medición. El primero es el ausentismo escolar que se define 
como la cantidad de días en que los niños del hogar han faltado a cla-
ses en el último mes; el segundo son las horas de juego, que consiste 
en la cantidad de horas diarias que los niños menores de 12 años del 
hogar dedican al juego dentro de las viviendas y por último el indicador 
de percepción del desarrollo educativo que está compuesto por afir-
maciones relacionadas con la realización de tareas, motivación, califi-
caciones, concentración y aprendizaje.

Los resultados en el ausentismo escolar muestran que los niños del 
grupo de beneficiarios aumentaron sus ausencias a clases en el último 
mes, pasando de 0,83 días promedio a 1,15. El grupo de comparación 
también aumentó sus ausencias a clases pasando de 0,62 días pro-
medio a 1,01.

La diferencia en diferencias evidencia que, gracias a contar con un 
piso, el grupo de beneficiarios faltó 0,07 días promedio menos a cla-
ses, equivalente a un 24%. Es importante recordar que ambos grupos 
pasaron por interrupciones en los días de clases provocadas por huel-
gas docentes y lluvias intensas entre la medición de línea base y salida, 
lo que explicaría el aumento de ausencias escolares en ambos; aun 
así, el grupo de beneficiarios logró más control y estabilidad en com-
paración a lo que hubiera pasado si no recibían un piso.

Con respecto a las horas de juego dentro de la vivienda, el grupo de 
beneficiarios antes de la intervención reporta 4,05 horas diarias en 
promedio, mientras que después de la intervención, este promedio 
disminuye a 3,90.

Uno de los beneficios del piso de concreto es que los niños faltan menos a clases y la percepción sobre su desarrollo educativo mejora.
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El grupo de comparación, por otra parte, registra 4,27 horas prome-
dio diarias al momento de la línea base y disminuye a 4,00 al momen-
to de la línea de salida. 

La diferencia en diferencias, en este caso, evidencia un impacto 
de 0,12 horas diarias en promedio por día o un 3% más gracias a 
recibir un piso, lo que equivale a aproximadamente 1 hora más de 
juego dentro de la vivienda por semana.

Por último, el indicador de percepción del desarrollo educativo 
después de la intervención tiene un resultado de 10,59 puntos 
para el grupo de beneficiarios y de 9,22 puntos para el grupo de 
comparación. El valor máximo de este indicador es de 20 puntos.

Usando el método PSM, se evidencia un impacto de 1,37 puntos o 
una mejora del 13% para el grupo de beneficiarios gracias a haber 
recibido un piso y en comparación con no haberlo hecho.

En cuanto a los datos cualitativos, la transición de un suelo de tie-
rra a uno de concreto elimina una barrera crítica para el bienestar 
infantil al transformar el hogar en un entorno higiénico y funcional. 

Antes de la intervención, muchos padres restringían las horas de 
juego dentro de la vivienda para proteger a los niños de la sucie-
dad y las enfermedades, especialmente en temporadas de lluvia 
cuando el lodo invalidaba el espacio. Con el piso de concreto, esta 
tensión desaparece ya que el hogar se convierte en un espacio 
seguro y supervisado donde los niños pueden jugar y desplazar-
se con libertad, lo que mejora la convivencia familiar y la sensa-
ción de seguridad de los cuidadores.

En el ámbito del aprendizaje, el piso de concreto fomenta y motiva la 
rutina de estudio al proporcionar una superficie estable y limpia que 
previene el deterioro de los útiles escolares. Anteriormente, la cons-
tante presencia de polvo y tierra ensuciaba cuadernos y libros, lo que 
generaba desmotivación en los estudiantes y frustración en los pa-
dres. Al contar con un espacio adecuado para sentarse y organizar 
sus materiales, se eliminan las interrupciones constantes y se facilita 

el trabajo en grupo, y la autoestima y socialización de los niños al evi-
tarse la vergüenza de invitar a compañeros a una casa con piso de 
tierra, factores que cambian positivamente la percepción de los pa-
dres sobre el desarrollo educativo de sus hijos, viendo ahora el hogar 
como un aliado de la escuela y no como un obstáculo.

Finalmente, esta mejora en la infraestructura habitacional impacta 
directamente en la actitud del niño hacia su educación, fomentando 
una mayor motivación, constancia y rendimiento académico. Aun-
que el piso de tierra condicionaba la experiencia diaria, el concreto 
actúa como un motor de disciplina y entusiasmo; al reducirse las 
enfermedades recurrentes asociadas a la precariedad del suelo, se 
sientan las bases para disminuir las ausencias escolares por motivos 
de salud. Así, el piso de concreto deja de ser solo una mejora física 
para convertirse en una plataforma esencial que refuerza el compro-
miso escolar y el aprendizaje diario.

Juana, Honduras.

“Ya los niños estudian y hacen sus tareas de la escuela 
tranquilitos y limpios en el piso. Uno de adulto siente más 

tranquilidad así”. 
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“No hay nada mejor que ver a mi hija jugando en el piso de cemento. 
Eso ayuda, porque cuando hace más calor ella se tira al suelo, no 

solo para jugar sino también para pintar con sus crayones.”  

Lorena, Honduras. 
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“Me levanto temprano para barrer y trapear, y lo hago 
con gusto porque sé que la niña pasa ahí, limpia y 

segura. Como madre eso me hace sentir bien.”

Resumen de los resultados en el  
desarrollo educativo

En resumen, el desarrollo educativo, medido a partir del auto-
rreporte en las ausencias escolares, horas de juego dentro de 
la vivienda y la percepción del desarrollo educativo de los niños 
menores de 12 años muestra que la higiene del hogar reporta-
da en el ámbito del bienestar no solo incide en la salud sino en 
un ambiente más propicio para la realización de tareas y la mo-
tivación consecuente para seguir estudiando.

Las horas de juego dentro de la vivienda es el indicador que 
refleja una menor profundidad de impacto y esto se explica 
por varios factores, especialmente los de contexto, en donde 
es muy probable que el grupo de comparación, con la afecta-
ción de las lluvias, haya registrado más horas de juego dentro 
de la vivienda por la imposibilidad de salir por las condiciones 
climáticas.
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Gráfico 3. Porcentaje de impacto de los indicadores medidos en el
ámbito del desarrollo educativo.
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CHOLOMA

Un cambio para Yolanda y sus nietas
Doña Yolanda se gana la vida lavando ropa para sus vecinos. Con ese esfuerzo ayuda a soste-
ner a sus tres nietas: Stefany (12 años), Eva (8) y Eliana (5), con quienes vive en la aldea Monte-
rrey, en Choloma, Cortés. Mientras su hija sale a trabajar a una maquila cercana, ella cuida de 
las niñas y se encarga del hogar. “Me siento tranquila y feliz al ver a mis nietas jugando en el piso 
de cemento, que es algo que siempre soñé tener, pero no podía por falta de dinero”, cuenta. 
 
Entre las tareas domésticas y las largas jornadas lavando ropa, doña Yolanda también debía estar pen-
diente de que las niñas no pasaran el día jugando sobre la tierra dentro de la casa. Ahora, con el piso de 
concreto, el espacio se mantiene más limpio y seguro. Sus nietas pueden jugar con mayor tranquilidad y 
ella siente que, poco a poco, las condiciones de su hogar van mejorando.
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Gráfico 4. Resumen global de impacto basado en los indicadores del estudio comparando be-
neficiarios y no beneficiarios de pisos de concreto en Honduras
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Esta evaluación de impacto demuestra de manera concluyente que 
la sustitución de pisos de tierra o en mal estado por pisos de con-
creto es una intervención de alto impacto que trasciende la mejora 
de la infraestructura de la vivienda. Un piso de concreto actúa como 
un catalizador fundamental que impulsa mejoras significativas y 
medibles en la salud, el bienestar, el desarrollo económico y educa-
tivo de las familias beneficiarias en Choloma, San Jerónimo y San 
Nicolás de Honduras. Sin embargo, es importante destacar que los 
resultados deben observarse siempre con los lentes del contexto 
en el que se han medido. En este caso, los pisos de las viviendas 
no eran en su amplia mayoría de tierra sino que su distribución era 
prácticamente 50/50 entre pisos de tierra y pisos de concreto en 
mal estado; además, las comunidades estudiadas han pasado por 
eventos desfavorables que aumentaron su vulnerabilidad, como 
por ejemplo situaciones de crisis educativas como huelgas, cierres 
de rutas e inundaciones en el periodo en que se realizó la medición. 

CONCLUSIONES
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Debido a esto, son lógicos los resultados en donde ambos gru-
pos registran disminuciones en vez de mejoras absolutas entre 
el antes y después de la intervención. Aunque no todos los in-
dicadores medidos entre el antes y después muestren mejoras 
absolutas entre estos periodos, el impacto del piso se evidencia 
igualmente ya que en todos los indicadores se registran impactos 
positivos cuando se comparan las situaciones de las personas 
que recibieron un piso con las que no.  A continuación, se descri-
ben los principales impactos en la población.
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Desde la perspectiva de la salud y el bienestar los resultados 
son contundentes. La reducción en la presencia de enfermeda-
des llega al 17% gracias al piso, además se registra una dismi-
nución del 6% en la necesidad de atención médica o compra de 
medicamentos. En cuanto al bienestar, se evidencia que produc-
to de la mejora del piso, la satisfacción con la vivienda mejora un 
12%, medida que está directamente relacionada a otros aspectos 
de la salud mental como la autoestima, depresión, ansiedad y ca-
lidad de vida en general.

En el ámbito económico no puede dejar de mencionarse la directa relación que existe con las mejoras en salud. El gran impacto en la 
reducción de atención médica y/o compra de medicamentos es consistente con que gracias a un piso adecuado las familias que lo reci-
ben ahorran 95% en gastos en salud; este dato no es menor ya que este monto equivale al 14% de sus ingresos mensuales promedio. Este 
importante ahorro a su vez explica el 9% de mejora en el nivel de recursos con los que cuentan para alcanzar los medios de vida y también 
el 12% de más inversión en la vivienda. El piso es una obra de infraestructura que, gracias a su gran impacto positivo en la salud y bienestar 
permite el ahorro, pero también el acceso a más oportunidades de generación de ingresos o estudios al reducir en 19% las faltas al traba-
jo o centro educativo que, antes de contar con el piso adecuado, eran causadas por enfermedades respiratorias, diarreicas o de la piel.
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Esta evaluación permite concluir que contar con un piso adecuado en Choloma, San 
Jerónimo y San Nicolás, Honduras, se traduce, en primera instancia, en mejoras en la 

salud física y emocional de las familias. A su vez, este impacto positivo en su calidad de 
vida actúa como el principal catalizador de los cambios observados en su desarrollo 

económico y educativo.

En cuanto al desarrollo educativo la evaluación evidencia que el piso de concreto crea un nuevo y seguro te-
rritorio para el juego y el aprendizaje dentro del hogar. Cuantitativamente, esto se traduce en una reducción del 
24% en el ausentismo escolar y el aumento del 3% o una hora semanal en el tiempo de juego dentro de la casa 
para los niños menores de 12 años. Lo anterior explica también la mejora del 15% en el nivel de percepción del 
desarrollo educativo que incluye más motivación, concentración, ejecución de tareas, mejores calificaciones 
y más aprendizaje.
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Figura 4. Resumen de la relación entre los resultados de impacto obtenidos en los 
diferentes ámbitos
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“Estoy muy feliz, porque ya tenemos el piso. 
Antes no podía ni barrer porque se levantaba 
el polvo y no se podía tener aseado, ya con el 
piso de cemento es diferente. Le agradecemos 
a Hábitat porque con lo que nosotros ganamos, 
seguiríamos viviendo en un piso de tierra.” 

Yorleni, Honduras
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En el occidente de Honduras, una familia vio su vida transformada al pasar 
de la tierra al concreto. Desde su entrada ya se notan los cambios.
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